
Un Castro de la edad de hierro
en el Cerro de San Miguel

En el Cerro llamado de San Miguel, tan inmediato a esta ciudad
de Burgos, hallé, hace arios, algunos trozos de piedras pertene-
cientes a molinos de mano, y esto me hizo suponer la probable exis-
tencia de un castro en dicho lugar.

Hace poco tiempo se presentó en mi casa un obrero, ofreciéndome
una jabalina de bronce, muy semejante en su forma a otra lanza del
mismo metal, pero ya de la edad del hierro, que se conserva en el
Museo Provincial, procedente de las excavaciones del Castro de Lai a
de los Infantes. Este obrero me manifestó que dicha pieza procedía
del mencionado Cerro de San Miguel, donde la había hallado, cosa
que por confirmar mis sospechas, me llevó a efectuar un detenido
reconocimiento en el lugar, que (lió par resultado el hallazgo del
material siguiente:

Algunos fragmentos de cerámica pintada, con ornamentación geo-
métrica, un trozo de ponderal de barro rojo, dos esferitas de piedra
y algunos restos de molinos de mano.

Este material, semejante al encontrado en otros casros de la pro-
vincia, confirma la existencia en este lugar de otro, muy pobre, por
el escaso número de restos que afloran a la superficia y cuya loca-
lización es hoy dificil de determinar, dada la amplitud que tiene la
meseta del Cerro y las variaciones que ha sufrido éste en su topogra-
ffaí, a causa de haber sido fortificado durante la guerra de la Inde-
pendenc,a, precisamente en el sitio donde quizá estuvo situado di-
cho Castro.

No hay que olvidar, por si llega el día en que aparezca alguna re-
lación o afinidad arqueológica que en el fondo del valle, fue encbn-
tracia hace años, en el actual cementerio de San José, una espada, co-.
rrespondiente a la primera Edad del Bronce, que se conserva en el
Archivo del Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad.
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